
 

 

 

Gloria Chura Apaza 
Guia Espiritual Q´ero - Pampa Misayoq 

Guardián de las sabidurías ancestrales 

Q’ero - Paucartambo, Cusco – Perú. 

Allin Kawsay Pacha Q’ero, es una guía 

para la vida. Enseña que el bienestar no está 

en acumular, sino en vivir en equilibrio con 

el corazón limpio y la mente serena. 

Gloria Chura Apaza, nació el día 26 de 

diciembre del Año 1999 en la Comunidad 

Q’ero, ubicada en el anexo Chua Chua, en las 

altas montañas del distrito de Paucartambo, 

Región del Cusco, Perú. Proviene de una familia Chura de gran linaje espiritual dentro de 

la Nación Q’ero, reconocida como guardianes de las sabidurías ancestrales andinas. 

Ramón Chura y Juliana Flores de mi papa y Mi Abuelos de mi mama, Faustino Apaza 

zamata y Simona Quispe Zamata fue un respetado sabio Q’ero y altomisayoq, maestro en 

el conocimiento de los Apus y la Pachamama.  

Mis padres Juan Chura Flores y Alicia Apaza Quispe.  son pampa misayoq, guías 

espirituales de la comunidad encargados de realizar rituales, curaciones y ofrendas a la 

madre tierra y a los Apus. 

FORMACION TEXTELERIA O ARTE Q´ERO 

Desde que tenía seis años, comencé a aprender el 

arte sagrado de la textilería Q’ero, guiada por las 

manos sabias de mi familia. 

Desde pequeña observaba con admiración cómo 

los hilos y los colores se transformaban en 

símbolos de vida, montaña y energía, y cómo 

cada tejido contaba una historia del corazón y del 

espíritu. 

En cada hilo que tejo, siento la presencia de mis 

abuelos, quienes me enseñaron que el tejido no es 

solo un trabajo, sino una ofrenda a la Pachamama, 

una forma de mantener viva nuestra identidad 

como pueblo Q’ero. 

Con el paso de los años, perfeccioné mis conocimientos, aprendiendo los diseños, tintes 

naturales y significados espirituales que cada color y figura lleva consigo. 

Hoy, me siento ingeniera textil en mi arte, porque cada telar que nace de mis manos es 

fruto de sabiduría, práctica y conexión espiritual. 



 

 

Tejer es orar con los hilos, es mantener el equilibrio entre la tierra y el espíritu, y es mi 

forma de honrar a mis ancestros y compartir con el mundo la belleza del arte textil Q’ero. 

MI VIDA FAMILIAR  

Comparto mi vida con mi familia, junto a 

Juan Víctor Apaza Machacca, 

compañero de camino en este mundo y en 

los mundos invisibles. Juntos hemos 

aprendido a andar con respeto, amor y 

equilibrio, siguiendo los pasos de nuestros 

ancestros Q’eros, guardianes de la 

sabiduría y del corazón sagrado de los 

Andes. 

 

Desde la llegada de nuestra hija Jasmin Azumy Apaza Chura, el 15 de febrero del año 

2017, nuestro hogar se llenó de luz y armonía. Su nacimiento fue una bendición de la 

Pachamama y de los Apus, un nuevo k’anchay (rayo de energía) que trajo equilibrio a 

nuestras vidas. Ella es el reflejo de la pureza y la continuidad de nuestro linaje, la semilla 

que florece en el tiempo del corazón. 

Cada día, al ver su sonrisa, recordamos que somos parte del ayllu, y que nuestra misión 

es cuidar, enseñar y vivir en ayni (reciprocidad) 

con la Madre Tierra, los apus protectores y los 

espíritus de nuestros antepasados. Su presencia 

nos inspira a mantener viva la tradición, a caminar 

con humildad y a servir con amor. 

En cada amanecer elevamos nuestras oraciones al 

Tayta Inti, al Apu Ausangate y a la Pachamama 

santa, agradeciendo por la vida, el alimento y la 

protección que nos brindan. Con hojas de coca, 

flores y chicha de jora ofrecemos nuestro 

despacho, símbolo de agradecimiento y unión 

con los espíritus del mundo natural. Pedimos 

fuerza, sabiduría y equilibrio para seguir 

caminando con el corazón abierto. 

FORMACIÓN ACADEMICA  

Curse mis estudios de educación primaria y segundaria en la Institución Educativa Étnica 

Q´ero, Anexo Qochamoqo, en la zona sagrada Q´ero, donde combine la educación formal 

con la enseñanza viva de la naturaleza y los Apus.  

  



 

 

CAMINO ESPIRITUAL Y APRENDIZAJE ANCESTRAL 

Empecé Desde temprana edad con la 

conexión con la madre tierra y con los Apus. 

En el año 2021 fue iniciado o recibí mi 

primer Karpay en el Apu Qawiñayoq, mi 

maestro fue  Francisco Apaza Flores, 

después comencé a acompañar a mi maestro 

en ceremonias y rituales como asistente 

espiritual, observando y aprendiendo los 

secretos del camino Espiritual. Con el 

tiempo, fue desarrollando mi propio poder 

de conexión con los elementos de la 

naturaleza y el espíritu de los Apus. 

Mis principios son: 

• Yachay (sabiduría): Conocimiento de camino espiritual Andina que proviene de 

nuestro corazón, la naturaleza y de los ancestros. 

• Munay (amor sagrado): Obrar desde el corazón, con intención pura, convivencia 

en armonía con el ayllu.  

• Llank’ay (trabajo con propósito): Trabajar no por obligación, sino como forma 

de servicio a la comunidad y a la Pachamama. 

• Ayni (reciprocidad): Todo lo que das vuelve. La vida se sostiene en el 

intercambio de energía con amor y equilibrio. 

• Ayllu (todos): Ay-lliu, o Aylliu, es un término el cual expresa todo aquello que es 

parte de un colectivo que promueve y sostiene sinérgicamente la vida. 

Hoy, me siento dentro y fuera de mi linaje como Pampa Misayoq, un sabio joven que 

continúa la tradición de mis ancestros con respeto y humildad. 

Mi misión es preservar y compartir la sabiduría Q’ero, transmitiendo las enseñanzas del 

Allin Kawsay Pacha, la vida buena y armoniosa en equilibrio con la naturaleza, los Apus 

y la madre tierra.  

Mi visión 

Como miembro activo de la Nación Q’ero, Gloria Chura Apaza representa la unión entre 

la sabiduría ancestral y la educación moderna. A través de mis ancestros, inspira a las 

nuevas generaciones a valorar mis raíces, mantener viva mi lengua madre Runasimi 

(quechua) y continuar los caminos del ayni, del amor a la tierra y del respeto por todos 

los seres. 

Gloria Chura Apaza sigo los senderos de mis antepasados, como guardián de las 

sabidurías ancestrales, sanador andino y mensajero de los Apus y de la madre tierra, 

dedicando mi vida al servicio espiritual de la humanidad y de la Madre Tierra. 

 

 

 


